



      [image: cover]




 	

	    

            



			 




			
Agradecimientos 




			



			 




			[image: ]




			 




			Toda mi gratitud para Pablo Álvarez (director general de Martínez Roca), para Belén Ramo y para todo el magnífico equipo editorial de Martínez Roca. Estoy siempre especialmente agradecido al formidable periodista, exquisito escritor y amigo del alma Jesús Fonseca, por su aliento y apoyo. Mi más sentido agradecimiento a todos mis alumnos del centro de yoga Shadak por su confianza y dedicación.  




			



	    


	 	

	    

            



			



			 




			«No hay otra dicha que la paz interior.»  




			



			




	    


	 	

	    

            



			 




			
Introducción 




			



			 




			[image: ]




			 




			Hay un adagio muy antiguo que reza: «Muchas son las laderas hacia la cima de la montaña, pero la cima es sólo una». Hay, asimismo, muchas enseñanzas espirituales y métodos, pero todos ellos son mapas hacia una región especial de la consciencia donde cesan las preguntas y comienzan a darse las respuestas y de modo especial va surgiendo un sentimiento profundo de sosiego asociado a las cualidades de lucidez y compasión. 




			Esta obra trata de algunas de esas enseñanzas más solventes y elevadas, propiciadas por los más grandes maestros espirituales y transmitidas desde la noche de los tiempos de boca a oído y también finalmente recogidas en parte por textos de un gran valor inspirador, transformativo y revelador. Pero lo esencial siempre es escuchar (o leer) las enseñanzas, reflexionarlas y finalmente aplicarlas, porque como dice una antigua instrucción, si no es así, es como el que pronuncia la palabra «luz» pero no enciende la lámpara. 




			Tras la buena acogida por parte del lector de mi obra Grandes maestros espirituales (Premio Espiritualidad 2OO3), era conveniente profundizar más en las enseñanzas impartidas por tales indiscutibles mentores del espíritu. Es lo que pretende esta obra, que en todo momento ha tratado de abordar las distintas disciplinas espirituales con rigor y el máximo respeto, porque ellas son el núcleo de lo que ha venido a llamarse el Dharma (enseñanza espiritual) y, como ya se ha dicho, sin el Dharma un ser humano no es nada.  
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La senda del yoga 
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La senda del ser 




			



			 




			El yoga es el método más antiguo de perfeccionamiento humano, evolución consciente y autorrealización. Originario de India, no tardó en convertirse en el eje espiritual de todo Oriente y sus técnicas liberatorias y sus métodos de autodesarrollo fueron incorporados a todas las corrientes espirituales y sistemas fisolófico-religiosos de Asia. De esta forma, posee una antigüedad de más de diez mil años. 




			Yoga es un término que significa «unión» y que corresponde al vocablo castellano yugo. Representa la unión del cuerpo y la mente, el consciente y el subconsciente, el principio individual y el principio cósmico; también significa uncir o subyugar. El yogui aprende a uncir todos sus elementos armónicamente y a situar la mente bajo el yugo de la voluntad. 




			El yoga es un sistema colosal de enseñanzas y técnicas para el descubrimiento y desenvolvimiento de uno mismo. El yoga abarca filosofía (práctica), psicología, ciencia psicosomática, medicina natural, instrucciones para la salud integral y el comportamiento correcto, metafísica y mística; pero el yoga es básicamente un cuerpo amplísimo de técnicas psicofísicas y psicoespirituales para que la persona pueda seguir la senda hacia su naturaleza real, actualice todos sus potenciales anímicos y energéticos y halle un sentido más pleno a la vida. 




			A lo largo de la historia del yoga han existido corrientes de yoga teístas y corrientes ateas; corrientes más proclives a la búsqueda espiritual o mística y otras más inclinadas al control psicosomático y la conquista del cuerpo y de la mente. El yoga no es una religión, aunque a lo largo de su trayectoria histórica ha respetado todas las creencias. De hecho, innumerables sistemas filosófico-religiosos han incorporado sus métodos liberatorios a su seno, entre otros: el hinduismo, el budismo, el jainismo, el tantrismo y el sufismo.  




			El yoga más arcaico lo formaban un conjunto de métodos inductores del trance místico. A lo largo de su desenvolvimiento histórico ha adquirido caracteres metafísicos o filosóficos muy diversos y complementarios. A pesar de ello no ha perdido algunas de sus constantes básicas, como su carácter soteriológico, es decir, que su técnica pretende superar la ignorancia fundamental de la mente y conquistar la naturaleza real, unas veces considerada aparte del absoluto, otras una parte del mismo y algunas incluso ajena totalmente al mismo.  




			De cualquier modo, aunque ha habido corrientes de yoga más metafísicas que otras o más impregnadas que otras de un sentido de lo trascendente, todas ellas han insistido en la necesidad de la experiencia directa que viene dada por la praxis. Todas las técnicas del yoga fueron concebidas desde muy antaño y verificadas a lo largo de milenios. Nada ha sido dejado al azar. 




			El yoga es una doctrina del ser, es decir, que contiene enseñanzas para recobrar la naturaleza original y realizarla, o sea, hacer real aquello que precisamente nunca dejó de serlo, pero que es difícil de aprehender de forma directa, pues el denso velo de la ignorancia lo impide. El término «ser» es utilizado a modo de conveniencia, pues, de hecho, los yoguis saben que esa naturaleza original está más allá del ser y del no ser. Se puede definir también como sí-mismo, espíritu, vacío primordial, todo, absoluto, atmán o consciencia.  




			En el Kaivalya Upanishad se puede leer: «Cuando se ha conocido el atmán supremo, que reposa en un lugar desconocido, sin partes y sin dualidad, testigo, exento del ser y del no ser, se alcanza la esencia pura del ser supremo». Algunos yoguis creen en la trascendencia y otros no; los hay que prefieren la vía de la negación y hacen referencia al vacío, como otros se inclinan por la vía de la afirmación y se refieren al todo, y otros, por la vía de la yuxtaposición. Éstos enuncian que la última realidad es el todo y el vacío, y ni el todo ni el vacío. No hay lugar aquí para polémicas metafísicas inútiles. Cada uno partirá del presupuesto que le sea más afín o conveniente, pero el yoga siempre se mueve en última instancia por experiencias y no por meras creencias.  




			El yogui persigue hallar la naturaleza real que palpita en uno mismo, comoquiera que ésta se denomine. El antiguo adagio reza: «Por cualquier lado que se pruebe el océano, sabe salado». Se puede llegar a la cima de una montaña por innumerables laderas, pero la cima siempre será la misma. A aquello que está más allá de lo aparente los yoguis lo denominan «innombrable» precisamente por la dificultad de darle un nombre. Eso que es innombrable tiene que ser hallado dentro de uno mismo y tanto los yoguis teístas como los agnósticos, todos valoran enormemente como técnica de autorrealización la de la consciencia-testigo, a la que tendremos ocasión de referirnos extensamente.  




			Los puntos de partida, pues, son innumerables, pero el de llegada es uno. El yoga, además de ser esa formidable ciencia de la salud integral que tanto buscan y valoran los occidentales, es, sobre todo, técnica de liberación y autorrealización, mediante la cual la persona debe aprender a descubrir lo que en ella es adquirido y evitar identificarse con ello, para establecerse en lo que es real. La consciencia-testigo, cuando se va recuperando, permite al aspirante quebrar la identificación con lo aparente y mantenerse conectado con su propia esencia o centro ontológico. Desde esa esencia, la persona siente todas las esencias, que son parte de la esencia única y primordial. En el Isha Upanishad se afirma lo siguiente: «Aquel que percibe a todos los seres en el atmán y el atmán en todos los seres, ya jamás se separa del atmán». 




			El atmán es un término de difícil traducción, una especie de espíritu o energía que anima a la persona y a todos los seres vivientes. De hecho, en otro texto notable, en el Kaivalya Upanishdad, se dice: «El atmán se encuentra en todos los seres y todos los seres se hallan en él. Cuando se le percibe, se alcanza la identidad con el Supremo y no existe ningún otro medio». 




			La recuperación de la propia identidad o naturaleza real es fundamental para el yogui, ya considere o no que haya reencarnación o transmigración. Como el yoga es práctico y no se recrea en vanas especulaciones o abstracciones metafísicas, son innumerables los yoguis que practican el yoga, sean cuales sean sus creencias. No pierden el tiempo discutiendo o polemizando sobre si hay o no reencarnación, o si el espíritu es o no trascendente, porque, por encima de todo, lo importante es aprovechar la vida que se está desarrollando para elevar el dintel de la consciencia, desarrollar un entendimiento de orden superior y conferir un alto y significativo sentido a la vida.  




			El yoga es un método de mejoramiento humano y una filosofía práctica del sosiego, la lucidez y la compasión. Es una filosofía práctica porque se orienta hacia un objetivo o aspira al mismo y pone todos los medios para poder abordarlo, es decir, facilita la conversión del ideal filosófico en una realidad alcanzable. 




			En la recuperación de la naturaleza original, el intelecto es insuficiente y el saber libresco, muy limitado. La liberación no se alcanza a través del estudio ni con indagaciones metafísicas, sino a través de la experiencia, mediante un trabajo interior de autoconocimiento y desarrollo de la consciencia. Como se comprobará, la disciplina es imprescindible y la tenacidad, insoslayable. La gracia hay que ganarla. Hay maestros que declaran enfáticamente: «Róbale el poder al supremo». En la senda espiritual nada sobreviene gratuitamente. Para llegar al llamado yoga natural o espontáneo, se requieren muchos años de yoga voluntario y esforzado.  




			El pensamiento ordinario nunca podrá aprehender lo que por su naturaleza está más allá del pensamiento. En tal sentido ya el Kena Upanishad da una instrucción magistral: «Aquello que no es expresado por la palabra y por lo cual la palabra es expresada, has de saber que aquello es, en verdad, brahman (lo absoluto), no lo que las gentes veneran como tal. Aquello que no piensa mediante el pensamiento y por lo cual dicen que el pensamiento es pensado, has de saber que aquello es, en verdad, brahman, no lo que las gentes veneran como tal. Aquello que no se ve mediante el ojo y por lo cual se ven los ojos, has de saber que aquello es, en verdad, brahman, no lo que las gentes veneran como tal. Aquello que no se oye mediante el oído y por lo cual el oído es oído, has de saber que aquello es, en verdad, brahman, no lo que las gentes veneran como tal. Aquello que no respira mediante el aliento y por lo cual el aliento opera, has de saber que aquello es, en verdad, brahman, no lo que las gentes veneran como tal». 




			El brahman no es alcanzable mediante el intelecto ordinario, sino que más bien, de acuerdo con todos los yoguis, es la mente incontrolada y sus automatismos los que más desvelan de ese «ser» que se oculta en la antesala o raíz de los pensamientos, y que es perceptible en la medida en que la mente se recoge y se intensifica la consciencia hacia adentro. La denominada meditación en el ser o meditación del silencio, precisamente, es aquella que nos invita a sumergirnos en lo más íntimo de nosotros mismos y acalla el griterío mental para poder escuchar la inaudible pero transformadora voz del ser. Lo que está más allá de todo lo constituido, pero que hace lo constituido, es el ser, el elemento sutil entre lo más sutil, del que emergen todos los principios burdos.  




			¿Cómo pueden las palabras expresar lo que está más allá de las palabras? Las palabras son intentos, a lo sumo no demasiado torpes, para darnos una primera idea o vivencia; y así, en el Santapana-Brahmana, se indica: «Medítese en el ser, que está formado de inteligencia y dotado de un cuerpo de espíritu, con una forma de luz y una naturaleza etérea que cambia de aspecto a voluntad, de resolución cierta y cierto propósito, que se compone de todos los fragantes aromas y dulces sabores, que domina sobre todas las regiones e impregna a este mundo e indiferente Universo; como un grano de arroz, o un grano de cebada, o un grano de mijo, o el más pequeño gránulo de mijo, así está en el corazón este áureo ser; como una luz sin humo, es más grande que el cielo, más grande que el éter, más grande que la tierra, más grande que todas las cosas que existen; ese ser del espíritu es mi propio ser; ése es el que obtendré yo al morir. No existe, en verdad, incertidumbre para aquel que posee esta confianza». 




			La sabiduría está dentro de uno mismo. Para los yoguis, en cada uno hay potenciales de sabiduría que pueden desarrollarse. La sabiduría es el ser y el ser es la sabiduría. Evitemos al hablar del ser, de acuerdo con la tradición del yoga, connotaciones propias de las religiones monoteístas. Es el problema de las palabras. Los yoguis no son radicales y saben que todas las sendas son sendas, pero que en último lugar es la senda sin senda la que es la verdadera senda y sólo es posible hallarla y seguirla dentro de uno. Muchos dedos pueden apuntar a la luna, pero la luna es una. Incluso el yoga es una de las vías tradicionales hacia la última realidad, «punto de vista» o escuela de autorrealización.  




			En India el yoga es uno de los seis darsanas o sistemas tradicionales de salvación. Los otros son: el samkhya, el vedanta, el nyana, el vaisheshika y la mimansa. Cada uno cifra la última realidad de un modo dialéctico diferente. El samkhya, por ejemplo, es ateo, y el vedanta considera que todos somos el alma universal, como las olas no dejan nunca de ser el océano. El yoga es la vía práctica de todos estos darsanas o «puntos de vista». Cuando uno se pone al corriente de sus diferentes creencias, se percata de que son bien diferentes y contradictorias, pero para el yogui no sólo no son contradictorias, sino que son complementarias. Si se le pregunta a un maestro espiritual cuál de estos «puntos de vista» o escuelas místico-filosóficas es el verdadero, contesta que todos lo son. Son accesos a la mansión de la sabiduría. Que cada cual tome el que más se acomode en principio a sus puntos de vista, y por eso son «puntos de vista».  




			Hay una sola piscina y muchas escaleras para bañarse en la misma agua; el ejemplo, muy ilustrativo, es de Ramakrishna. Nadie debe tratar de polemizar en este terreno; las palabras sólo enturbian el silencio, como las ideas las realidades supremas. Así se puede leer en el Amrita-Bindu Upanishad: «Se debe recoger la mente en el corazón hasta que se silencie: tal es el conocimiento y la meditación, en tanto que lo demás es saber libresco. Como la manteca está escondida en la leche, así habita la sabiduría en cada uno de los seres. Es necesario manifestarla a través de la mente capaz de percibirla». 




			¿Y cómo puede la mente percibirla? Ésta es una gran cuestión. El texto anterior menciona a la «mente capaz de percibirla». ¿Qué tipo de mente es ésa? No se trata, claro que no, de la mente ordinaria. Más aún: la mente ordinaria es el gran problema, el obstáculo, el freno. Se requiere otro tipo de mente y otro tipo de conocimiento, como se irá tratando en esta obra.  




			La naturaleza real o propia identidad, que es a la vez de propia transpersonal, es uno de los objetivos del yogui, porque cuando se conquista esa esencia o ser interior, se obtiene la sabiduría y un estado de supremo conocimiento y dicha, y se libera la persona de todos los grilletes que la encadenaban y esclavizaban. Para ello el yogui necesita calmar su mente en profundidad, desarrollar el supremo discernimiento o sabiduría discernidora y eliminar muchos obstáculos en la senda hacia lo absoluto. Ello requiere un trabajo yóguico que se extiende a la mente, las emociones y la conducta.  




			El yoga, digámoslo ya, y contundentemente, es también, y más que nada, una actitud vital. El esfuerzo constante es muy valorado. El ser no se presenta si no se le reclama con vigor. Porque estamos en el ego, no tenemos ojos para el ser. El ego es la vestimenta; el ser es lo que la vestimenta disfraza u oculta. El ego se ilusiona, satisface y desespera, hace y deshace, pero el ser permanece imperturbado. El sabio hindú Shankaracharya declaraba: «Refuerza tu identidad con tu ser y rechaza al mismo tiempo el sentido del ego con sus modificaciones, que no tienen valor alguno, como no lo tiene el jarro roto». 




			Para el yogui la vida adquiere su máximo sentido cuando se aprovecha para la evolución de la consciencia, el establecimiento en el desapego, la actualización de los mejores potenciales anímicos, la consecución del sosiego y la ecuanimidad y el autoconocimiento que hace posible la realización de sí.  




			El cuerpo y la mente, alentados por la energía vital o proceso cósmico, son los valiosos instrumentos del yogui para transitar por esta vida. Los atiende, cuida, perfecciona y gobierna, pero sin apegarse o aferrarse a ellos. Son ropajes y él se sabe más allá o aparte de los mismos; como el conductor del carro sabe que no es el carro y el buey quien lo arrastra. Cuando la persona se establece en su consciencia-testigo, utiliza sus instrumentos vitales, pero no está totalmente identificada con ellos. El sabio Ramana Maharshi explicaba: 




			«La mente no es más que el río de pensamientos deslizándose sobre la consciencia. De todos estos pensamientos, el primero es el pensamiento de “yo soy este cuerpo”. Tal es un pensamiento falso, pero debido a que se toma como verdadero, hace posible el surgimiento de todos los otros pensamientos. Así pues, la mente es un derivado originado en la ignorancia primaria y, por tanto, es irreal». 




			Para que aquello que está más allá de la consciencia, comoquiera que se lo denomine y tanto si se cree en su trascendencia como si no, se manifieste, los yoguis de todas las épocas han insistido en la necesidad de aprender a inhibir los automatismos mentales, para lo que es necesario el gobierno de la mente, el desapego, la capacidad de sumergirse en uno mismo hasta llegar a la raíz de la mente ordinaria y la práctica asidua para conseguirlo. Cuando la mente cesa en sus ideaciones y se vuelve sobre sí misma, el ego se abre y se revela la luz del ser. Se penetra así en otra manera de percibir y percibirse que no es la habitual y que Nisargadatta expresaba de manera significativa: «En el ahora, tú eres a la vez lo que se mueve y lo inmóvil. Hasta ahora has pensado que tú eras lo que se movía y te has olvidado de lo que no se mueve. Da un giro radical a tu espíritu. No tengas en cuenta lo que se mueve y te verás como la realidad inmutable y siempre presente, inexplicable, pero sólida como una roca». 




			El yoga nunca ha olvidado que fue concebido no sólo como un método de desarrollo y perfeccionamiento humano, poniendo los instrumentos vitales (cuerpo y mente) al servicio de la realización de sí, sino también como un método específico y muy poderoso para poder inducir la mente a un estado de consciencia altamente unificada (samadhi), donde se revela otro tipo de conocimiento que, a falta de otros términos, se puede denominar supraconsciente o supracotidiano, y que es el que transforma en profundidad y lleva a la persona más allá de la consciencia ordinaria, sobrepasándola. 




			Todas las técnicas soteriológicas de Oriente, y de manera muy especial el yoga, que es el método de autorrealización por excelencia, se proponen la emancipación espiritual, que entraña a su vez la liberación de la ignorancia básica de la mente y todo lo que la misma comporta: estados mentales aflictivos, apego y aversión, egocentrismo, tendencias perniciosas, entendimiento incorrecto y otras muchas ataduras. Esta liberación compete a cada practicante y hay que llevarla a cabo en la vida presente, tanto si la persona cree como si no en la trascendencia. La liberación (moksha) representa el final del sufrimiento mental y la aprehensión de la última realidad. Todas las técnicas del yoga, y son muchas, tienden a obtener ese objetivo o al menos aproximarse a él. El que se libera reconoce vivencialmente (no intelectualmente) su propia esencia y disipa todos los velos de la ilusión (maya). Precisamente por ese velo que es maya la persona no atiende a lo esencial y se extravía en lo trivial, confundiendo lo permanente con lo variable y lo real con lo ilusorio.  




			La liberación es el reconocimiento supraconsciente de que el  atmán o naturaleza real no es nacido ni muerto y que se asocia a los instrumentos vitales (cuerpo y mente), pero no es ello —por poner un símil— como el ruiseñor que está en una jaula, pero que si se lo propone puede salir de la misma. La motivación o anhelo por alcanzar la liberación espiritual es de enorme ayuda, como se puede leer en el Tripura-Rahasya: «Descubrirás que el deseo de alcanzar la gran liberación es el medio por excelencia. Cuando te sientas embargado por dicho anhelo, no necesitarás nada más. 




			»Pero si es débil tu deseo, ¿de qué te servirá tener miles de medios? Por consiguiente, el medio más importante para alcanzar la liberación es únicamente anhelar alcanzarla». 




			En la senda hacia la liberación, el yogui se encuentra con no pocos escollos, pero también actualiza recursos internos que le ayudarán a salvarlos. Por esta razón la disciplina y el entrenamiento son necesarios. En el yoga ese adiestramiento se denomina sadhana. Sadhana es un término muy significativo, porque también significa «soporte» y «vehículo», por lo que el sadhana es un entrenamiento, soporte o vehículo para recorrer la senda hacia la liberación. El yogui valora mucho su energía o fuerza interior para poder completar su desarrollo, de ahí que evita disiparla inútilmente y, por el contrario, se esfuerza por acumularla. Para ello hay un buen número de técnicas de yoga. Una de las fuentes de vitalidad es la armonía, que además previene contra su diseminación, en tanto que el desequilibrio, la inarmonía y todas las emociones negativas y estados mentales aflictivos la malgastan. El yogui aprende a reunificar sus energías dispersas, las pone al servicio de su búsqueda y las reorienta hacia la consecución de la mente, pero ni siquiera debe apegarse a la mente y, cuando menos, obsesionarse por la misma.  




			La armonía es de suma importancia para el cuerpo y la mente. Se requiere motivación, pero no un entusiasmo exaltado que sólo conduce a expectativas irrealizables que a su vez llevan al desánimo. El yogui aprende a respetar las leyes universales, cómo cursan dentro y fuera de él, y sabe fluir con el curso de los acontecimientos, pero siempre valora y pone en marcha la fuerza de voluntad, que es la que hace posible, junto con la motivación, el sadhana o entrenamiento yóguico. Sin sadhana, cualquiera que sea, no hay avance por la senda hacia la emancipación espiritual, que representa, insistamos en ello, la capacidad de reconocer y establecerse en la naturaleza real o ser. El aspirante no necesita ningún credo ni ritual, aunque tampoco tiene que excluirlos si los considera de utilidad. Todos son soportes para apoyarse y todo puede formar parte del sadhana si coopera en el avance espiritual. Como hay muchos temperamentos y distintas naturalezas mentales, hay muy diversos tipos de sadhana, aunque todos implican el esfuerzo y el desapego.  




			Aunque en última instancia lo que el yoga propone es la identificación o unión del ser con el absoluto o proceso cósmico, o la emancipación de la entidad espiritual o atmán (también denominado purusha, sí-mismo o yo real o naturaleza real), que es posible sólo mediante la conquista del samadhi que representa la libertad completa, también en el yoga se encuentra todo tipo de actitudes y enseñanzas muy pragmáticas para la vida cotidiana, para el cultivo de la mente y el equilibrio emocional. En la senda hacia la meta, el yoga ofrece otras muchas metas menores pero esenciales, como el autodominio, el autoconocimiento y la paulatina realización de uno mismo. Se llegará, en la senda del yoga, allí donde uno se proponga y cada persona, de acuerdo con su carácter, desarrollará una u otras técnicas. Hay un cuento que evidencia cómo el yoga es una vía abierta y siempre adogmática; historia que gustan de narrar los maestros a sus discípulos y que es como sigue:  




			



			 




			Un discípulo acudió a visitar al maestro y le dijo: 




			—¿Cómo es posible que siendo la última realidad una, haya tantas doctrinas, tantas enseñanzas, tantas vías? 




			Y el maestro repuso: 




			—Muchas más debería haber, porque cada ser humano debe ser su propia doctrina, su enseñanza y su vía. 




			



			 




			El yoga es una filosofía en el más alto sentido del término y también en el más aquilatado, si tomamos por filosofía no sólo el amor a la sabiduría, sino el método para desarrollar sabiduría. Por eso no es una filosofía dada a la metafísica, la especulación o la abstracción, sino una filosofía práctica, donde se indica el objetivo y se procuran los medios para alcanzarlo. La sabiduría no es conocimiento ni erudición o saber libresco, sino comprensión profunda, un saber especial que permite aprehender la última realidad y que conlleva claridad de mente y corazón compasivo. La verdadera dicha sólo es alcanzable en uno mismo, si se habla de dicha y no de mero entretenimiento o distracción. El yogui trata de conectar y «apoderarse» de la energía que le alienta o proceso cósmico en el que se desarrolla, y para ello baraja una gran cantidad de enseñanzas, actitudes, métodos y técnicas, tan eficientes y verificadas que no ha habido sistema filosófico-religioso de Oriente que no haya adoptado. 




			Para recorrer la senda hacia la liberación o emancipación espiritual, la renuncia es necesaria. No se refiere el yoga a una renuncia exterior (aunque hay yoguis que también renuncian al hogar, a la vida ordinaria y a todas sus pertenencias materiales), sino a la renuncia interior, que conlleva superar el afán de posesividad, el apego-aversión y el egocentrismo. Ramana Maharshi decía que a lo que verdaderamente hay que renunciar es a la necedad de la mente y al afán de posesión. Se pueden utilizar las posesiones con generosidad y sin dejarse utilizar por ellas. Una persona puede seguir la senda del yoga con provecho tanto si ha optado por la vía del monacato como por la del eremitismo o la de la familia. Lo importante es que no cese la motivación y el empeño y que la persona de hogar no se deje acaparar por la vida cotidiana y sepa estar en ella pero también estar conectado con sus ideales yóguicos. En la vida cotidiana se encontrarán muchos obstáculos, pero también en cualquier otra manera de vivir. Hay que descubrirlos y saber desenvolverse con ellos. Entre otros se hallan el entorno desfavorable, las fricciones sociales, los modelos y filtros socioculturales, los patrones, la debilidad corporal, la dispersión mental, la negligencia, la indolencia, la falta de confianza en las posibilidades de autodesarrollo, la inestabilidad emocional, la sensualidad desmedida o descontrolada, la percepción equivocada y el entendimiento incorrecto, la cognición falseada, la abulia y muchos otros, a los que la persona de hogar debe sumar las tensiones domésticas y los contratiempos inevitables. Pero la vida misma se convierte, de acuerdo con el yoga, en un escenario de incesante aprendizaje. Lo importante es no dejarse atrapar ni atolondrar por los procesos psíquicos ni por las situaciones externas, y saber cultivar, aun en los momentos más difíciles, pensamientos constructivos que se traduzcan en palabras sabias y comportamientos cooperantes. 




			Según el tipo de entrenamiento sea más o menos intenso, así se avanzará más o menos por la senda del yoga. Si el yogui se ocupa de mantener perfectamente armonizados y plenos sus instrumentos vitales, así evitará sufrimiento, y también los convertirá en aliados en la búsqueda del ser. Mediante la voluntad y las técnicas de transformación irá superando muchos hábitos negativos y reacciones emocionales insanas, y también dirigirá sus energías y anhelos en la dirección adecuada. El yoga, por otro lado, se llevará al corazón mismo de la vida, porque al ser una actitud, no es como un objeto que uno toma o deja, sino que sus enseñanzas se incorporan al centro de la vida y se aplican a las vicisitudes existenciales. La salud no sólo es deseable por sí misma, sino porque la enfermedad es un impedimento o puede serlo en la búsqueda interior. Por otro lado, la salud para el yogui es también la energética, y por eso dispone de procedimientos para que sus energías fluyan libremente por ese Universo en miniatura o microuniverso que es un ser humano. Las mismas prácticas de restricción respiratoria (pranayama) no sólo aportan equilibrio psicosomático y robustecen la salud, sino que evitan el estancamiento de las energías sutiles y con ellas se eliminan muchas impurezas, incluso las del inconsciente. 




			Todo ser humano encierra, aunque a veces muy escondido o aletargado, un impulso hacia la liberación. El yoga lo activa e intensifica y, además, lo reorienta. Así el yoga es un mapa espiritual y también una brújula para dirigirse al «norte» de la emancipación del ser. La vida es un viaje esclavizante o liberatorio, según uno se lo proponga, y en el yoga es bien repetido el adagio: «Lo que a unos esclaviza, a otros libera». 




			Nada tiene que ver el conocimiento ordinario —sea mundano o intelectual, que son distintos tipos de saber— con el conocimiento yóguico o espiritual. El conocimiento ordinario es de utilidad en su ámbito y de ninguna en los que no lo son, incluso descontrolado puede ser una interferencia u obstáculo. El conocimiento que reporta la mente común no es el que vierte la mente yóguica. Hay diferentes saberes, pero hay una sola sabiduría liberadora. Uno mismo tiene que ganarla, pero hay una vía que se nos propone como medio de aproximación y unos métodos para superar los velos y engaños de la mente con el fin de conseguir que esa densa neblina que es maya (la ilusión cósmica que produce el entendimiento incorrecto y la confusión) pueda disiparse. Los velos de maya, empero, son espesos y numerosos y provocan la visión distorsionada y el proceder erróneo, pero pueden desvelarse y, por tanto, hacer posible una visión yóguica que no confunde, desorienta o esclaviza, sino que esclarece e ilumina.  




			Maya es una especie de maga que nos embelesa y engaña con sus innumerables ardides. Tiene que ser conquistada en la mente, es decir, a través del dominio del pensamiento, porque el pensamiento, y más el descontrolado, es suministro de maya o ilusión. Tal es el poder de maya que uno se extravía en los reflejos en lugar de dirigirse hacia el origen de los reflejos. Es más que elocuente la historia de la paloma: «Una paloma que revoloteaba al amanecer se coló en un templo cuyas paredes estaban revestidas de espejos. El sacerdote había colocado una rosa en el centro del santuario, como ofrenda al Divino. La paloma vio en las paredes espejadas del centro innumerables veces reflejada la rosa y se lanzó hacia la flor, pero no hacía otra cosa que golpear su cuerpo contra uno y otro muro sin poder hallar a la rosa verdadera. Sólo cuando su frágil cuerpo se reventó, ya muerta, fue a caer sobre la rosa verdadera». Los mentores agregan: «No seas como la paloma, persiguiendo reflejos en lugar de ir directamente hacia la rosa del conocimiento». 




			Un símil muy parecido, pero mucho más optimista, por decirlo así, es el que utiliza Rama Tirtha, y que es de una notable e inspiradora belleza: 




			



			 




			Había una jaula hecha de espejos, 




			con una fresca rosa colgada en medio. 




			Era una única flor, pero cada reflejo 




			era un distinto objeto de amor 




			para el ruiseñor enjaulado en ella. 




			Cada vez que el ruiseñor 




			volaba hacia una flor 




			tan sólo era un reflejo. 




			Cuando volaba hacia él, 




			se golpeaba la cabeza contra el espejo. 




			Al mirar a la derecha, 




			allí estaba la rosa. 




			Al precipitarse hacia la izquierda, 




			sufría la misma suerte. 




			Cuando volaba hacia delante 




			se golpeaba en el pico. 




			Y cuando hacia abajo caía 




			recibía una nueva herida. 




			Pero cierta vez dio la vuelta 




			y alzó hacia arriba los ojos: 




			allí estaba sonriendo la rosa real. 




			Sintiéndose sorprendido, pensó: 




			«No quiero volver a tener una decepción. 




			¿Es ésta una rosa real 




			o sólo lo es de nombre?». 




			Voló sin dudar tras la rosa. 




			Y entonces sintió una profunda alegría, 




			sin jaula, sin espejos. 




			Estaba libre. 




			¡Oh, hombre!, ésta es tu condición, 




			rodeado por la jaula del mundo. 




			Aquel a quien tú buscas, 




			deambulando de puerta en puerta, 




			brilla serenamente dentro de tu corazón. 




			



			 




			Mediante el discernimiento correcto e intensificando el sadhana, el practicante supera maya y va despertando en sí mismo la sabiduría. En los Shivasutras se lee: «Mediante la conquista de lo ilusorio, se alcanza la realización suprema».  




			Esa realización conlleva un sentimiento de enriquecedora y profunda unidad y el yoga (unión) se va cumpliendo. Los reflejos ya no inducen a error y a través de la maya se llega a lo que la maya oculta, como siguiendo las huellas de un animal se puede llegar al animal o siguiendo los reflejos del sol, al sol mismo. Entonces, como dice el yoga Vasishtha, «conociendo la irrealidad del mundo, ninguna persona con sabiduría se deja engañar por sus siempre cambiantes decorados». El yogui mira sin perturbarse y aprende a distinguir lo real de lo aparente y lo esencial de lo trivial. La misma maya que vela desvela, de la misma forma que, de acuerdo con el adagio tántrico, «el suelo que te hace caer es en el que tienes que apoyarte para incorporarte». Vive en ecuanimidad y sosiego, conectado con el poder que le anima y, al establecerse en su naturaleza real, sabe que nada hay de sustancial fuera de ella, porque todo son reflejos del ser que no tienen sin el ser sustancia.  




			Por eso, y volviendo al formidable texto yóguico, el yoga Vasishtha, nos dice: «Sabe que el mundo no tiene nada de sustancial, aunque pudiera parecerlo; no es más que vacío, sólo una apariencia creada por las imágenes y fantasías del alma. Sabe que el mundo es un teatro de sortilegios procedente de la magia de la ilusión fenoménica (maya)». 




			Pero en lo cotidiano y aparente, por mucho que lo fuere, el yogui se comporta de acuerdo con la situación y sabe que, aunque todo es ilusorio, hay sufrimiento, y que ese sufrimiento sólo es posible mitigarlo mediante el desapego, y en último grado desenraizarlo a través del conocimiento superior que deriva de la experiencia del samadhi. Hay una historia en este sentido que resulta no sólo elocuente, sino conmovedora:  




			



			 




			Érase una vez un maestro que a menudo se dirigía a sus discípulos para hablarles de lo ilusorio de todos los fenómenos y por tanto del mundo. Un día murió su único hijo y comenzó a llorar desconsoladamente. Los discípulos le dijeron: 




			—Pero, maestro, si siempre nos estás diciendo que todo es ilusorio. 




			Y el mentor repuso: 




			—Así es, queridos míos, pero ¡es tan doloroso perder a un hijo ilusorio en un mundo ilusorio! 




			



			 




			Como en última instancia todo se conoce, percibe y vive a través de la mente, el yoga le otorga un papel primordial a la organización mental, y no hay yoga que no pretenda, con unos u otros métodos, sosegar y esclarecer la mente, así como despertar su pureza prístina.  




			



			 




			
El misterioso universo de la mente  




			



			 




			Los yoguis desde antaño se empeñaron en indagar en ese misterio de misterios que es la mente. En ella encontraron el mayor enemigo y también el mejor amigo, dependiendo de cómo el aspirante espiritual se desenvuelva con ese órgano de cognición y percepción, que también hace posible la memoria, la imaginación y esa preciosa función que es la consciencia. La mente es uno de los instrumentos vitales junto con el cuerpo, y los yoguis dicen que el cerebro es a su vez el «cuerpo» de la mente.  




			La mente, en tanto no se purifica, encauza, desarrolla y gobierna, es una dificultad en la búsqueda de la propia realización y, desde luego, en la vida cotidiana, porque la mente es también el cúmulo impresionante de códigos evolutivos y psicológicos, tendencias latentes de todo orden, propensiones o inclinaciones y, en suma, condicionamientos (samskaras) que le roban la libertad de pensamiento, palabra y acción a la persona. Pero como todo se fundamenta en la mente y la mente hace al mundo como el mundo determina la mente, los yoguis siempre le han dado una destacada importancia y han acentuado de manera constante la necesidad de conocer, dominar, dirigir y limpiar la mente, a fin de que pueda ser una herramienta de utilidad para el autoconocimiento y el propio desarrollo y no, como a menudo resulta, un obstáculo grave. No hay modalidad de yoga que no se sirva de la mente y trate de someterla al yugo (yoga) de la voluntad y la consciencia.  




			Al ser la mente el órgano que permite conocer y percibir y subsiguientemente actuar, si no conoce y percibe con claridad, todo lo que surja de la mente será erróneo y dará paso al entendimiento incorrecto y la acción inadecuada. Son innumerables los errores básicos de la mente en tanto no se ejercita y sanea, y la mente es el escenario donde se desenvuelven innumerables estados mentales y emocionales aflictivos y que tanto dañan a uno mismo y a los demás. Siendo la mente víctima de los condicionamientos —tanto evolutivos como psíquicos— y de toda suerte de nocivas tendencias subyacentes, no puede ser fiable ni solvente y sólo generará ofuscación, codicia, aborrecimiento, interpretaciones falsas y modelos que engendran desdicha.  




			A nadie que esté un poco atento a su mente puede ocultársele su descontrol, una especie de parloteo mental (incesantes automatismos) y dispersión. Es una mente dirigida por el egocentrismo y el apego y que, por tanto, muchas veces, en lugar de resolver las situaciones, las complica. Pero los yoguis, que trabajaron incasablemente en el laboratorio de su órgano psicomental, siempre creyeron, y lo experimentaron, que la mente es desarrollable y que la consciencia puede ejercitarse para que evolucione en alto grado. Así es posible ir superando los condicionamientos psíquicos, esclarecer la visión, desempañar la consciencia y conseguir incluso que la misma mente que velaba, debido a su ignorancia primordial, pueda desvelar el conocimiento trascendente y aproximarse a él. Para ello hay que ir logrando el dominio sobre la mente, saber dirigirla, desenvolver una percepción clara y un entendimiento correcto.  




			Según el yoga, la misma mente que encadena será la que libere; la misma que oscurece, la que ilumine; la misma que ata con sus deseos y apegos, la que, liberada de los mismos, pueda procurar una notable energía para la liberación espiritual. Es en el Amrita-Bindu Upanishad donde se escribe: «La mente es para el hombre la causa de su esclavitud y su liberación; cuando se apega a los objetos de los sentidos es causa de esclavitud; cuando no tiene relación con los objetos, lo es de liberación». 




			Se da mucha ignorancia en la mente y por ello el yoga surgió como método, también, para disipar esa ignorancia y poder hallar el conocimiento que libera. La mente bien ejercitada es el instrumento por el que asimismo se puede captar lo que está más allá de la misma; pero no podrá a través de los medios ordinarios de pensamiento, sino mediante una especial percepción que puede darse en la mente supraconsciente y liberada. Entonces la mente, en su fuente y libre de los condicionamientos, puede aprehender que el absoluto se refleja en cada ser sensible. El Bhagavad Gita afirma: «Cuando la mente ha sido calmada, el yogui alcanza la suprema dicha del ser que se ha unido al absoluto, felicidad exenta de imperfecciones o de pasiones. Al estar limpio de la mancha de la pasión y al practicar el yoga, el yogui alcanza la dicha en su unión con el absoluto, felicidad que es inigualable. La persona que está en el yoga, que ve el yo en todos los seres y todos los seres en el yo, posee una visión pura». 




			Los yoguis consiguen esa mente calmada mediante la práctica de la meditación y desarrollando estados mentales favorables como la benevolencia, la ecuanimidad y la compasión. También se esfuerzan por entrenar y desenvolver en el mayor grado posible la consciencia-testigo, el «veedor» que mira fuera y dentro sin perturbarse ni implicarse y que se convierte en un testigo impávido tanto de los fenómenos del exterior como de los procesos psicosomáticos.  




			El yoga nos dice que, salvo que nos ejercitemos para desligarnos de los fenómenos, viviremos siempre en la segunda causa (en los fenómenos, identificados ciegamente con ellos y por ellos obsesionados y preocupados) y no en la primera causa. La segunda causa es esclavitud y alienación (como el actor que se cree su papel y deja de ser él mismo) y la primera causa es libertad. La primera causa es estar establecido en la naturaleza real, en el ser, y desde ahí no dejarse perturbar por el «tornado» de las vicisitudes y la dinámica de los procesos internos o externos. La persona se vuelve un testigo inalterado y ecuánime de todo el espectáculo, pero ya no está condicionada por el espectáculo mismo y no es una comparsa de él. Cuando se está en esa primera causa se desarrolla una percepción de unidad. Shankaracharya decía: «La forma se ve, el ojo es el observador; la mente es a la vez observador y cosa observada. Los cambiantes estados de la mente se ven, pero el yo que observa, el observador, jamás se ve». 




			Mediante la práctica asidua, el aspirante desarrolla la capacidad de «desvincularse» de los fenómenos, permanecer establecido en sí mismo e intensificar la consciencia-testigo y la presencia de sí, no permitiendo que nada le saque de ella o regresando a ella cuando algo le aparta de la misma; se trata de recuperar siempre que se pueda el punto central de la circunferencia, en lugar de dar vueltas a su alrededor. La consciencia-testigo permanece inafectada observando el juego de apegos y aversiones que residen en la mente, en tanto éstos no se superan. Como en principio somos todos tan mecánicos y tendentes a la identificación ciega, no es fácil estar en ese constante intento por despertar y no dejarse implicar por los estados mentales nocivos ni por las influencias perniciosas del mundo exterior. Ramakrishna señalaba: «El Ser no está apegado a ninguna cosa. El placer, el dolor, los méritos y deméritos, etcétera, no pueden afectarlo en ningún modo; pero sí que pueden afectar a aquellos que se identifican con el cuerpo, lo mismo que el humo ennegrece las paredes, pero no el espacio que hay entre ellas». 




			La contención de los pensamientos automáticos y el intento por subyugar la mente se lo proponen todas las técnicas del yoga. Además la mente incontrolada es el fuego que alimenta el ego y el egocentrismo es uno de los más graves impedimentos para que se celebre el proceso de madurez y libertad interior. Era también Ramakrishna quien insistía en que la mente debe estar bajo el control del yogui y no el yogui bajo el control de su mente. 




			Hay que ir cultivando metódicamente las funciones de la mente para desarrollarla y lograr la evolución de la consciencia. Somos seres en constante evolución si nos lo proponemos y si ponemos los medios para ello. Tememos que ir desmantelando la densa y sofisticada estructura del ego, lo cual no es nada fácil, y por ello es necesario, por no decir imprescindible, recurrir a un método. En la medida en que la persona va estableciéndose en su naturaleza real, el ego se desvanece como una gota de rocío con los primeros rayos del sol. Ramana Maharshi nos explicaba: «El ego es un fantasma sin ninguna forma propia, pero que se alimenta de cualquier forma que toma. Cuando lo buscamos, huye. Puesto que con la aparición del ego todo lo demás surge y con su cesación todo cesa, destruir el ego mediante la investigación del sí-mismo es la única renunciación verdadera». 




			El ego es excepcionalmente hábil para disfrazarse y enmascararse y se podría escribir todo un volumen con lo que podríamos denominar «los males del ego». Es un contumaz farsante y se las sabe arreglar muy bien para irse consolidando en detrimento de la esencia de la persona. Sólo mediante la autovigilancia, la reflexión lúcida, la sabiduría discernidora y la meditación se logra descubrir las trampas del ego y su influencia va perdiendo vigor. 




			



			 




			
La actitud yóguica 




			



			 




			El yoga puede desenvolverse tanto en el eremitismo y en el monaquismo como en la vida diaria. Ha habido muchos yoguis eremitas, otros que han vivido y viven en comunidades espirituales, otros que son errantes e infinidad de personas que han alcanzado metas yóguicas muy elevadas llevando una vida de hogar e inmersas en la sociedad ordinaria. El yoga, además de un inmenso cuerpo de técnicas de autodesarrollo y perfeccionamiento, es una actitud. Esta actitud vital determina una manera de ser y de relacionarse. La actitud vital que propone el yoga y que se debe ejercitar, por ser a todas luces la más equilibrada, es la que se basa en la energía o esfuerzo bien encaminado, y que representa el empeño por desarrollarse interiormente, darle un sentido a la vida y sentirse mejor con uno mismo y con los demás. La atención consciente o vigilancia permite ser más reflexivos al pensar, al hablar y al hacer, y también hace ser más conscientes de los propios actos y más responsables de los mismos y sus consecuencias, además permite actuar de forma más consciente y diestra. La ecuanimidad o equilibrio de ánimo mantiene la armonía ante las vicisitudes y alternancias de la vida. Son necesarios también el contento interior y el humor apacible, así como la buena relación con uno mismo y los demás, la conducta adecuada, la acción menos egoísta y más diestra, la investigación de la última realidad mediante el aprendizaje incesante en la vida cotidiana, que se convierte ella misma en una maestra. 




			Esta actitud ayuda a ser más conscientes y a poder afrontar mejor los contratiempos de la vida. Se lee en el Kularnava Tantra: «El que permanece ecuánime tanto en la censura como en la alabanza, en el frío como en el calor, entre amigos o enemigos, es el maestro del yoga, y carece tanto de exaltación como de depresión. El yogui, conocedor de la verdad suprema, reside en el cuerpo como un viajero, sin apegos, siempre contento, con visión de igualdad, dueño de sus sentidos». 




			Al llevar la actitud yóguica a la vida diaria, se estará más atento a los actos mentales, vocales y corporales, se vivirá con plenitud pero sin aferramiento ni aborrecimiento, con la mente controlada y los sentidos contenidos, sin dejarse condicionar por el pasado ni por el futuro y siendo más libre de las influencias nocivas del exterior, reafirmando la propia esencia y no dejándose atrapar con las apariencias. El yogui aprende a mirar con suma energía y atención, sin dejarse determinar tanto por sus gustos y disgustos, y sin abrigar reacciones de aferramiento u odio. La actitud yóguica previene contra la imantación y el aturdimiento ante las apariencias y se mantiene imperturbable ante lo favorable y lo desfavorable, sin envanecimiento ni arrogancia, porque como reza el Yoga Vasishtha, «conociendo la irrealidad del mundo, ninguna persona con sabiduría se deja engañar por sus siempre cambiantes decorados». Aun naciendo en este mundo y atendiendo las labores que a cada cual competan, se puede seguir en ese «punto de quietud» que ayuda a desidentificarse y mantener la fecunda soledad espiritual en cualquier momento y circunstancia, aunque se esté inmerso en una multitud. Al estar más vigilante, uno está mejor preparado para no dejarse deslumbrar por tendencias o pasiones insanas, ni arrastrar por la codicia, el odio y sus derivados.  




			El yogui sabe que vida y muerte se corresponden y que no hay una sin otra. Mantiene el recordatorio de la muerte para realzar la vida y aprovechar todo instante para el mejoramiento humano. Son hermosas y significativas las palabras del Bhartrihari: «Niño durante un corto espacio de tiempo, joven enamorado después, transformado en opulento padre de familia por una temporada; despojado, luego, de todas sus riquezas, decrépitos los miembros y el rostro arrugado, el hombre se arrastra hacia el fin del errático curso de su vida y, como un actor, se pierde de vista detrás del telón de la muerte». 




			El yoga impregna al aspirante, cuyo anhelo es vivir desde la unidad y la consciencia, experimentando la unión del ser con lo inefable. Sólo halla libertad completa en la sabiduría y a su vez es la sabiduría la única que otorga esa libertad perfecta. El yogui utiliza sus instrumentos vitales (cuerpo y mente) como vestimentas o disfraces, pero trata de no perder la conexión con su yo real o consciencia despierta. Se va estableciendo más allá de la dualidad y se mueve en diferentes planos: el doméstico, el mundano, el de relación y otros, pero prevalece siempre el anímico o espiritual. Se esfuerza para no dejarse atrapar ni condicionar por los objetos sensoriales ni dejarse aturdir por las tendencias de aferramiento y rechazo. Está en sí mismo y no sólo en la corriente arrolladora de la vida. Utiliza el ego como un funcionario hábil, pero se sabe otra realidad que el ego, que, en cualquier caso, debe ser maduro pero siempre dominado.  




			En la actitud yóguica resplandece el sentimiento de compasión y benevolencia, pero eso no es en absoluto falta de firmeza. El yogui es autocontrolado, pero no se reprime y no mutila así lo mejor de sus energías. Se da, pero sin aferramiento; está, pero sin expectativas. Se sirve de la acción, pero no se deja enajenar jamás por ella, y menos por la obsesión de resultados. Considera toda forma de vida sagrada y respeta a todos los seres, alimentados como están por el mismo principio cósmico. Se puede leer en el Dyana-Bindu: 




			«Así como el perfume en la flor, la mantequilla en la leche, el aceite en el sésamo y el oro en las pepitas, el absoluto está en todas las cosas. Y todos los seres, cualquiera que sea su condición, están insuflados por el absoluto como las perlas por el hilo». 




			El proceso cósmico se manifiesta en todo individuo. Cada uno de acuerdo con sus creencias o experiencias, incluso preferencias, lo tomará como trascendente o no, o lo revestirá de unos u otros atributos. El yogui halla estabilidad y refugio en su ser interior. Establecido en su naturaleza real, está más capacitado para abocarse a la vida sin dejarse encandilar ni por el placer ni por el dolor, siendo él mismo. En el Srimad Bhagavatam se ofrecen instrucciones oportunas: 




			«Permanece contento, sin que te importe tu suerte; sé moderado en la comida, la bebida y en el tiempo libre; camina por los senderos de la soledad; busca la paz en tu corazón; sé amigo de todos, no te quejes de sus fallos. Con simpatía atiende sus sufrimientos, siempre a punto para recibir ese conocimiento que revela la verdad. Libre de las redes de la ignorancia, libre de la esclavitud de la consciencia terrenal, conocerás el ser, el infinito y bendito ser». 




			Como la práctica del yoga desarrolla en la mente estados de perspicacia que disipan los de desorden y oscuridad, la persona puede llevar a la vida diaria el entendimiento correcto, recuperado con el entrenamiento yóguico, lo que le ayudará a resolver mejor las complicaciones y a no añadir complicaciones mentales a las cotidianas. 




			



			 




			
La naturaleza del sí-mismo 




			



			 




			Aunque en la tradición del yoga ha habido corrientes totalmente agnósticas o ateas y por supuesto tanto el yoga budista como el yoga tibetano no admiten la existencia de ninguna entidad permanente y por ello nada permanente que pueda transmigrar, muchas de las corrientes del yoga, sobre todo las brahmanizadas o hinduizadas, han hecho referencia a un elemento sutil o espiritual en el ser humano que mora en la organización cuerpo-mente, pero que está más allá del mismo y es de naturaleza independiente y transpersonal. Sin embargo, por ignorancia básica, el ser humano identifica este elemento sutil con el cuerpo y la mente y, desde luego, con el ego. Este elemento espiritual no es personal, aunque se asocie a un cuerpo-mente, y unas escuelas lo han considerado como una entidad espiritual independiente y otras, como la consciencia cósmica individuada temporalmente en el denominado ser humano, pero igual que muchas clases de especies de arbustos y plantas son regadas por la misma agua, así todos los seres sensibles son «alimentados» por el mismo principio cósmico. 




			A este principio se le ha denominado atmán o purusha y en castellano se los ha venido traduciendo como sí-mismo, ser, yo real o consciencia. Hay corrientes yóguicas que han considerado que existe este sí-mismo pero no un absoluto; otras, que además de este sí-mismo hay un absoluto o brahman, y otras, que el mismo absoluto o brahman es el atmán, es decir, que el atmán nunca ha dejado de ser el brahman, como la ola nunca deja de ser el océano. Los textos más importantes en los que se ha indagado este tema han sido los Upanishads y el Bhagavad Gita. Todos insisten en que el atmán es independiente del cuerpo-mente, inafectado e imperturbado, libre de ansiedad o dolor, ajeno a méritos y deméritos, pero el ser humano, por ignorancia fundamental, se identifica con el cuerpo-mente y se distancia del sí-mismo, como si un jinete se cree que es el caballo que monta en lugar del jinete o un actor se identifica de tal modo con los papeles que interpreta que deja de ser él mismo. Por tanto, este ser espiritual o sí-mismo ni es ácido ni muere; utiliza el cuerpo-mente como instrumentos o está asociado a los mismos en tanto no se disocia y emancipa mediante la sabiduría discernidora y la iluminación. Este ser está más allá del cuerpo, la mente, las emociones, el cuerpo energético y la consciencia-testigo.  




			Estableciéndose en la consciencia-testigo y desprendiéndose de las «vestiduras» o instrumentos vitales, uno se va aproximando al ser o recobra su presencia. La pura sensación de ser, libre de los «ropajes» existenciales, nos llevará más allá incluso de esa sensación, que todavía es egocéntrica. Y entonces se descubre que el espectador no es necesariamente el espectáculo y que incluso el ser está más allá del espectáculo y del espectador. Cuando las ideaciones cesan y la sabiduría se acrecienta, se comienza a experimentar esa otra realidad que es la del ser, y que no puede ser expresada mediante la pobreza y limitaciones del lenguaje. Lo que está más allá de la mente, el ego y el cuerpo, es el sí-mismo o ser, testigo inafectado de aquellos instrumentos a los que se asocia. De ahí que una antigua instrucción yóguica rece: «En la mente, aflicción; en el ser, paz perfecta». Desarrollando, mediante la meditación y también en la vida cotidiana, la sensación de ser, se irá más allá de la misma y se profundizará una y otra vez en esa sensación de vivir, se trascenderá el universo de las ficciones, engaños y apariencias. Por la ignorancia, la ilusión y la identificación, uno se tiene por lo que en verdad no es, y se oculta lo que nunca dejó de ser. La sensación pura de ser (ser y no ser esto o aquello) nos traslada a otra dimensión del espíritu.  




			Muktananda (al que entrevisté largamente antes de su muerte) decía: «A medida que surja la sabiduría interna de ser, se formará dentro de ti un centro de consciencia, un testigo que lo observará todo, pero que permanecerá aparte de ello». Así uno se traslada más allá de ese escenario de luces y sombras turbadoras que es la mente, y es en la mente sin modificaciones, plenamente sosegada, donde comienza a destellar la luz del ser.  




			A propósito de esto merecen reseñarse las palabras del yogui Aurobindo: «El purusha (el ser), habiendo usado la mente pensante para la liberación de la identificación con la vida y el cuerpo y con la mente del deseo y las sensaciones y emociones, girará sobre la mente pensante misma y dirá: “Tampoco soy esto, no soy el pensamiento ni el pensador; todas estas ideas, opiniones, especulaciones y pujas del intelecto; sus predilecciones, sus preferencias, drogas, dudas y autocorrecciones no son yo mismo. Todo esto es un accionar de la materia que se sitúa en la mente pensante”. Así se crea una división entre la mente que piensa y la mente que observa y el purusha se convierte en testigo; ve, entiende los procesos y leyes de su pensamiento pero se separa de ellos». 




			En el yoga se utilizan diversas prácticas para la captación de ese ser o sí-mismo. Una de ellas es el vichara o autoindagación, que representa el ardiente deseo de querer saber quién soy yo. El sabio Ramana Maharshi no dejaba de insistir en esta técnica y declaraba: «Tenéis que formularos la pregunta: ¿quién soy yo? Esta indagación al final conducirá al descubrimiento de algo dentro de ti que está detrás de la mente. Resuelve este gran problema y con ello resolverás los otros problemas. La verdadera naturaleza del ser humano es la felicidad. La felicidad es intrínseca al sí-mismo. Su búsqueda de la felicidad es una búsqueda inconsciente de su verdadero ser. El verdadero ser es imperecedero. Por lo tanto, cuando una persona lo halla, encuentra una felicidad que no tiene fin». 




			El sí-mismo se asocia con la consciencia cósmica o proceso cósmico y a este último unos le llaman lo incondicionado, otros lo inefable, otros lo innombrable y otros lo absoluto. Está más allá de todas las connotaciones, por lo que el lector no debe asociarlo con conceptos judeocristianos. Para el yoga incluso el Mahapurusha o absoluto es un instrumento para la concentración y la elevación de la consciencia, y nada hay superior al ser humano iluminado, puesto que el ser humano iluminado es el Mahapurusha y, de hecho, aunque no se sepa, todos estamos alentados por el mismo. ¿Acaso la ola, aunque no lo sepa, no forma parte del océano? ¿Acaso el tornillo de un Boeing, aunque no sea consciente de ello, no viaja en el Boeing? Pero el conocimiento libresco o las especulaciones metafísicas en nada colaboran; el sí-mismo sólo es aprehensible mediante la sabiduría que deviene a través de la adquisición de una consciencia tan especial que está más allá de la consciencia. La autoindagación puede comenzar a «sacudirnos» anímicamente para empezar a despertar.  




			Ramakrishna decía: «Aun cuando estemos cegados por toda clase de apegos mundanos, puede surgir en nosotros la pregunta: ¿quién soy yo, que gozo de todo esto? Éste puede ser el momento en que comience la revelación del secreto». Para recuperar la presencia de sí mismo, el yogui se abisma en su interior y se zambulle más y más en sí mismo, viajando más allá de la dualidad del pensamiento binario y conceptual, y percatándose de su esencia. Cuando uno se sitúa en su naturaleza real, percibe todo como esa naturaleza o como esa naturaleza lo impregna todo. Así, el Ashtavakra dice: «El conocedor de la realidad nunca se siente desdichado en el mundo, puesto que su propio yo impregna la totalidad del Universo». Y también: «Al igual que la tela, al analizar su verdadera esencia, nada es sino hilos, así ocurre con el mundo cuando se lo analiza con atención: nada es sino el yo supremo. Al igual que el azúcar impregna el jugo de la caña y la dulzura impregna el azúcar, así ocurre con el mundo que me ilusiona, en tanto yo impregno el mundo». 




			Para aquel que se ha establecido definitivamente en el sí-mismo, todo son reflejos de la última realidad. Ya un texto muy antiguo, el Amrita-Bindu Upanishad, señalaba: «El absoluto es uno y se manifiesta en cada individuo, presentándose a la vez como múltiple y como uno, del mismo modo que la luna se refleja en las aguas en movimiento». Y es muy remoto el entrenamiento consistente en irse separando de las «envolturas» vitales para establecerse en el veedor o purusha. La técnica consiste en saber que uno no es la fuerza vital, ni el cuerpo, ni la mente, ni las emociones, ni la consciencia que percibe, ni el que hace, sino que está más allá de todo ello. Hay otra técnica, para llegar al vacío primordial, que a la vez es el todo y la nada, el ser y el no ser, que estriba en ir visualizando cómo el elemento tierra se disuelve en el elemento agua y el elemento agua, en el elemento fuego y el elemento fuego, en el elemento aire y el elemento aire, en el elemento éter y el elemento éter, en el todo y el todo, en el vacío primordial.  




			El Kaivalya Upanishad alecciona así: «Yo soy distinto del objeto de gozo, del sujeto que goza y del gozo mismo; yo soy el testigo, hecho únicamente de inteligencia pura, siempre imperturbable». Desvinculándose de las «vestiduras», uno se establece en su naturaleza real; para ello hay que desidentificarse de las corrientes psicomentales y, por tanto, de apegos y odios. Surge así la experiencia de la consciencia desnuda o pura y de la intelección sin ningún tipo de automatismos o interferencias. Detrás de todo ello, está lo más sutil entre lo más sutil, lo informe y «aquello» a lo que se refiere la entrañable historia que se expone a continuación:  




			



			 




			El padre y su hijito van caminando por el campo. El niñito le pregunta a su padre qué es el ser y el hombre le dice: 




			—Allí hay una higuera. Tráeme un higo. 




			El niño así lo hace y el padre le dice: 




			—Abre la fruta. 




			—Ya está abierta, padre. 




			—¿Qué ves dentro de ella? 




			—Estos pequeños granitos. 




			—Ahora, hijo mío, abre uno de ellos. 




			—Ya lo he abierto, padre. 




			—¿Qué es lo que ves dentro de él? 




			—Nada. 




			Y entonces el padre dijo: 




			—Hijo mío, aquel elemento sutil que tú no percibes ha ido creando esta higuera tan grande. Créeme, hijo mío, todo está constituido por ese elemento sutil, que llamamos ser. Él es la única realidad; es la esencia, y tú también eres eso.  




			



			 




			Es también este mismo padre el que en el mismo texto, el Chandogya Upanishad, le dice a su hijo Shvetaketu: «Los ríos, hijo mío, fluyen en el este hacia el oriente, en el oeste hacia el occidente. Salen del océano y retornan al océano: se convierten en océano. Y así como aquellos ríos, una vez allí, ya no saben “yo soy aquel río”, “yo soy aquel otro río”, así también, hijo mío, todos los seres, aunque saliendo del ser (brahman), no saben “hemos salido del ser”. Y ahí (en el ser), el tigre, el león, el lobo, el oso, el gusano, la mariposa, la mosca, el zancudo, el mosquito tornan a ser lo que son. Todo esto está constituido por ese elemento sutil: él es la realidad; él es la esencia y tú eres eso, oh, Shvetaketu». 




			Según si el yoga ha entroncado con una u otra tradición, sus seguidores creen o no en la reencarnación. Hay innumerables maestros de yoga que, incluso estando inmersos en la tradición hindú, no creen en la reencarnación o simplemente no les interesa o consideran el tema irrelevante y las cuestiones al respecto improcedentes, y ponen todo el énfasis en la necesidad de aprovechar la vida para mejorar y ennoblecerse. Pero para los que creen en la reencarnación, también hay actitudes diferentes: están los que consideran que la entidad espiritual va transmigrando de cuerpo en cuerpo hasta que la persona obtiene la liberación definitiva y entonces la entidad espiritual (purusha) no seguirá asociándose a ningún cuerpomente y se habrá emancipado para siempre. Después están aquellos para los que el atmán (espíritu) sigue tomando cuerpo tras cuerpo hasta que sobreviene la iluminación definitiva y la persona reconoce supraconscientemente que nunca dejó de ser el brahman, lo absoluto, y que el atmán no es más que el brahman individuado en la persona. Como el rayo del sol nunca dejó de ser el sol, el atmán nunca dejó de ser el brahman. 




			En el Brihadaranyaka-Upanishad se puede leer: «En verdad, el atmán es el soberano de todos los seres, el rey de todos los seres. Así como los radios de la rueda están fijados en el cubo y en la llanta, así también todos los seres, todos los dioses, todos los mundos, todos los alientos, todos los atmán están fijados al brahman». 




			Lo que impulsa la transmigración del purusha o atmán es la fuerza inexorable del karma, es decir, la ley de acción y reacción, causa y efecto y también retribución. Toda acción interesada o egocéntrica origina karma y el karma es una fuerza que impele a proseguir y, por tanto, a reencarnar. Sólo cuando el karma —incluso el acumulado— se extingue a través de la sabiduría y las acciones desinteresadas, se suspende el ciclo de sucesivos renacimientos. Es la ignorancia la que origina el apego y la fuerza del apego determina acciones que han de hallar su reacción, ya sea en esta existencia o en otras. En tanto no se obtiene la sabiduría liberadora o iluminación definitiva (moksa, mukti, kaivalya, nirvikalpa samadhi: las denominaciones son múltiples), el atmán o purusha está «encadenado» a la organización psicosomática y sujeto a la rueda de las transmigraciones. Un texto que forma parte de la nutrida colección de los Upanishads, el Yogatattva Upanishdad, nos dice: «Los atmán individuales son prisioneros de las dichas y desgracias que los afectan en este mundo. Para liberarlos del poder de la ilusión fenoménica (maya), es preciso proporcionarles el conocimiento del absoluto, gracias al cual el individuo no será aquejado por la enfermedad, la vejez, la muerte, ni el riesgo de otro renacimiento. Este conocimiento es difícil de adquirir, pero es el barco que permite franquear el río de los renacimientos; se puede alcanzar por medio de diversos caminos, pero es, en verdad, uno, refugio supremo más allá del cual no hay nada». 




			Para los yoguis que mantienen esta creencia o experiencia, el atmán es increado e incondicionado y, como dice el Bhagavad Gita, «no nace ni muere, ni comienza a existir un día para desaparecer sin volver jamás a existir». Como el brahman es siempre y el atmán no es más que el brahman individuado, el atmán es también siempre, como el pétalo de la flor que nunca deja de ser la flor o el color del oro que es consustancial al metal precioso. Pero cualesquiera que sean los puntos de vista de cada yogui o practicante de yoga, lo verdaderamente importante es percatarse de la brevedad o fugacidad de la existencia humana y aprovecharla intensamente para el propio desarrollo y la elevación de la consciencia. Deben ponerse los medios para liberarse de las redes de la ignorancia básica, que nos origina tanto sufrimiento a nosotros y a las demás criaturas. Se tengan las creencias que se tengan, es esencial que el aspirante vaya aprendiendo a establecerse en ese ángulo de quietud y sabiduría que le permite no dejarse encadenar ni alienar por el apego, y superar los engaños de la mente para morar siempre en el sosiego interior.  




			Para el que es posible recobrar este sosiego interior, la multiplicidad y afanes del mundo no podrán desbaratar su calma mental y el «veedor» mantendrá su ecuanimidad ante el espectáculo cambiante del mundo, con toda suerte de decorados y personajes. Así uno yace en su propia naturaleza, y acepta lo inevitable sin ansias, con paciencia y autocontrol, obrando más desinteresadamente, viendo en todo la energía del Universo y despertando un profundo sentimiento de compasión en el corazón. La paz interior es sumamente valorada por el yogui; ¿qué otro tesoro mayor puede haber? 




			Aun en la más frenética actividad, el yogui trata de permanecer en su centro. Cuando uno ha aprendido a encajar en su naturaleza real, es más fácil no descentrarse en la vida cotidiana, ni siquiera cuando surgen las vicisitudes o contratiempos. En cualquier situación el discípulo bien ejercitado mantiene su autovigilancia y el control de los sentidos y, por tanto, de los pensamientos, palabras y actos. Por su poder interior o acumulada fuerza vital, cuenta con la energía para poder hacerlo. Si uno se entrena lo suficiente, ante cualquier circunstancia puede lograrse la firmeza mental.  




			El yogui sabe bien que cuando consigue relacionarse con su ser interior, nada podrá ya apartarle definitivamente del mismo. A veces, salvo que sea un realizado-viviente, desoirá o dejará de escuchar la voz de su ser interior, pero dejará de hacerlo para siempre. La mano invisible del ser interior siempre está presta a sernos tendida. No hay, para los yoguis ejercitados, mayor tesoro que esa realidad interna que es común a todas las criaturas sensibles. El gran poeta místico y tejedor Kabir lo explica así con una inigualable belleza: 
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